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SITUADO EN EL CENTRO HIST~RICO DE LA CIUDAD, EL 
MUSEO EPISCOPAL DE VIC, FUNDADO EN 1891 ES EL MUSEO 
ECLESIASTICO MAS ANTIGUQ DEL PAÍS Y UNO 'DE LOS MAS 
IJ@ORT~TES DE EUROPA POR L 4  RIQUEZA DE SUS 
COLECCIONES, SOBRE TODO DE ARTE ROMANICO Y G~TICO,  
Y POR LA GRAN VARIEDAD-DE PIEZAS QUE LAS INTEGRAN. 
undado en 1891, el Museo Epis- 
copal de Vic es uno de los más 
representativos de Europa por 
la variedad de sus colecciones y el va- 
lor específico de las piezas que las inte- 
gran, que en su gran mayoría proceden 
de la Diócesis de Vic, de una extensión 
de 3.963 km2. El hecho de que la proce- 
dencia de las obras esté tan localizada 
es uno de los rasgos más notables de 
este Museo que el año pasado celebró 
su centenario. 
En el centro de una rica llanura, la ciu- 
dad de Vic, capital de la comarca de 
Osona, a unos 60 km de Barcelona en 
dirección al Pirineo, tiene unos 30.000 
habitantes. Esta población, que fue ya 
sede de la tribu ibérica de los auseta-' 
nos y, más tarde, municipio romano, ha 
sabido conservar hasta hoy su capitali- 
dad; con el nombre de Vic -del latín, 
"vicus", barriada- se convirtió en cen- 
tro del Condado, sede de una Veguería 
y de un Corregimiento y, a partir del 
siglo IV, sede episcopal. El  núcleo histó- 
rico, de estructura medieval, conserva 
un templo romano, las murallas, un 
puente románico y el campanario de la 
catedral del primer románico. La vida 
económica de Vic está muy equilibrada, 
la agricultura y la ganadería son uno de 
sus puntales y, además de producir em- 
butidos que han dado renombre a la 
ciudad, es sobre todo centro comercial 
y de servicios. Culturalmente, Vic ha 
sido siempre una ciudad muy dinámica. 
E l  Museo 
Vic desempeñó un papel determinante 
en lo que se llamó Renaixenqa (Renaci- 
miento), un movimiento social de recu- 
peración de la conciencia de identidad 
nacional catalana con una especial inci- 
dencia en el ámbito cultural, una de 
cuyas muestras es, precisamente, la 
creación del Museo. 
El obispo Morgades y el canónigo arce- 
diano Jaume Collell, hicieron posible 
que la aspiración de un grupo de vicen- 
ses, miembros del Círculo Literario de 
Vic, se realizara culminando con la 
creación del Museo. El  Círculo Literario 
de Vic instaló, en 1877, en una de las 
salas de su sede, una pequeña exposi- 
ción permanente de arqueología. El  
descubrimiento del templo romano cin- 
co años más tarde reforzó el afán co- 
leccionista que, junto a la valorización 
de nuestro pasado propugnada por los 
románticos, culminó en la creación del 
Museo y en un creciente interés por 
conservar y conocer nuestra historia. 
El Museo Episcopal de Vic, situado en el 
centro histórico, iunto a la catedral, es 
el museo eclesiástico más antiguo del 
país y uno de los más importantes de 
España y de Cataluña, según ha reco- 
nocido la UNESCO. Las primeras apor- 
taciones corrieron a cargo del Obispa- 
do, del Círculo Literario, del municipio y 
de particulares que, reunidas en el pri- 
mer catálogo que se publicó en 1896, 
formaban ya un total de 3.000 piezas. 
Esta cantidad se ha ido incrementando 
con compras y donaciones hasta llegar 
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a las 20.000 que alberga en la actuali- 
dad. Las colecciones más importantes 
del Museo son, sin duda, las de arte 
románico y gótico, expuestas en la pri- 
mera planta del edificio. La segunda 
planta contiene las colecciones de ar- 
queología y prehistoria, tejidos, crista- 
les, cuero, cerámica, medallística, nu- 
mismática y orfebrería. En la planta 
baja se ha instalado provisionalmente 
el museo lapidario que contiene, entre 
otras piezas destacables, miliares de la 
vía romana de Ausa a Barcino, restos 
del portal románico de la catedral de 
Vic y lápidas y mosaicos de la época 
romana. 
Arte románico 
La colección de frontales del museo, 
pieza característica del románico, es la 
más importante del mundo. Sin embar- 
go, el conjunto de obras de arte romá- 
nico es tan valorado porque contiene, 
también, una muestra especialmente re- 
presentativa y amplia de todas las téc- 
nicas artísticas de la. época, formada 
por un total de 400 piezas. 
De entre los frontales destacan el de 
San Martín, el de Santa Margarita y el 
de la Virgen del Coll, los tres pintados 
sobre tabla, ya que provienen de igle- 
sias parroquiales pobres que, con la 
técnica de la pintura, imitaban los fron- 
tales de orfebrería de las catedrales. 
Además, el museo posee el mejor fron- 
tal catalán de madera esculpida y poli- 
crornada, el de Sant Pere de Ripoll.' 
Las salas dedicadas a arte románico 
nos dan una amplia muestra de todos 
los elementos de decoración de las 
iglesias románicas. Además de los fron- 
tales podemos encontrar baldaquinos, 
pinturas murales, imágenes de Cristo, 
Vírgenes y tallas diversas. Las pinturas 
murales de ábside mejor conservadas 
son las de Sant Martí del Brull y la de 
Sant Sadurní d'osormort (Osona), pero 
hay también fragmentos de otras pro- 
cedencias. De entre las tallas de Cristo, 
destaca una de las más antiguas, la 
Majestad de Les Planes ( 1 160- 1 1901, 
especialmente bien conservada. La co- 
lección de imágenes marianas es muy 
abundante; entre las románicas y las 
góticas hay un total de 127. El Descen- 
dimiento de Erill-la-Vall (1 120-1 1501, 
es una pieza muy genuina: grupo escul- 
tórico en madera de álamo blanco que 
constaba, originalmente, de siete figu- 
ras de tamaño natural, dos de las cua- 
les se conservan en el Museo de Arte 
de Cataluña. 
Arte gótico 
Del conjunto de 140 piezas góticas de 
la primera sala, destacan las esculturas 
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que, en su gran mayoría, son de ala- 
bastro; Hay gran número de Vírgenes 
que dan buena muestra de la evolución 
de la escultura gótica. En esta sala, que 
cuenta también con gran variedad de 
portales, sarcófagos y otras piezas de 
gran valor, podemos encontrar restos 
de frontales y pinturas murales que 
plasman el paso del románico al gótico, 
el retablo de Bernat Saulet, obra que 
narra la pasión de Cristo, es un buen 
eiemplo de ello. 
La colección de pintura gótica, mayori- 
tariamente sobre tabla, es una de las 
joyas del Museo Episcopal de Vic, reú- 
ne las mejores obras, de autor ya, tan- 
to del gótico italianizante -Ferrer Bas- 
sal Pere Serra, Mestres dlEstimariu y 
Rubió- como del internacional -Lluís 
Borrassa, Jaume Ferrer, Bernat Marto- 
rell y Jaume Huguet-, que se exhibe a 
lo largo de las ocho salas restantes de 
esta planta. La pieza más importante 
de gótico internacional que se conser- 
va en el museo es el Retablo de San- 
ta Clara de Lluís Borrassa, en quien cul- 
minó la capacidad expresiva del gó- 
tico. 
Las colecciones de arte románico y gó- 
tico del Museo, sin embargo, no termi- 
nan en la primera planta, en el segun- 
do piso hay salas con más material de 
esas épocas: tejidos y bordados romá- 
nicos, orfebreria, hierro viejo, cruces, 
arquillas, incensarios, relicarios, de 
época románica también; y del gótico: 
medallas, orfebreria, cerámica, cru- 
ces, relicarios, copones, incensarios, 
etcétera. 
Las demás colecciones 
El segundo piso es el más variado del 
museo porque dispone de series de ar- 
queología local -desde el neolítico 
hasta el románico- y colecciones de 
piezas importadas de las culturas egip- 
cias, griega, etrusca, púnica e ibé- 
rica. 
Además encontramos cerámica -botes 
de farmacia, azuleios de oficio-, or- 
febrería, tejidos y bordados, cueros 
pintados, cristal, medallas y monedas 
y, sobre todo, la sala del hierro 
viejo. 
Cada una de estas colecciones contie- 
ne piezas de gran valor: destacan el 
Tapiz de las Brujas, de procedencia is- 
Iámica y la capa del Obispo Ramon de 
Bellera. 
Todo el material expuesto en la segun- 
da planta es fruto del espíritu coleccio- 
nista de principios de siglo, y podemos 
afirmar que la representatividad de 
todo el coniunto, tanto por su extensión 
como por su variedad, lo convierten en 
un museo Único en Cataluña. ¤ 
